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El día de pentecostés  (Hch. 2, 1ss) 
Al llegar el día de Pentecostés, esta- han todos juntos en el mis-
mo lugar. De repente vino del cielo un ruido, semejante a un 
viento impetuoso, y llenó toda la casa donde se encontraban. En-
tonces aparecieron lenguas como de fuego, que se re- partían y se 
posaban sobre cada uno de ellos. Todos quedaron llenos del Espí-
ritu Santo y comenzaron a hablar en lenguas extrañas, según el 
Espíritu Santo los movía a expresarse.  
Se hallaban por entonces en Jerusalén judíos piadosos venidos de 
todas las naciones de la tierra. Al oír el ruido, acudieron en masa 
y quedaron estupefactos, porque cada uno los oía hablar en su 
propia lengua. Todos, atónitos y admirados, decían:  
-¡,No son galileos todos los que hablan? x Entonces ¿cómo es 
que cada uno de nosotros los oímos hablar en nuestra lengua ma-
terna'?  Partos, medos, elamitas, y los que viven en Mesopotamia, 
Judea y Capadocia, el Ponto y Asia, Frigia y Panfilia, Egipto y la 
parte de Libia que limita con Cirene, los forasteros romanos, ju-
díos y prosélitos, cretenses y árabes, todos los oímos proclamar 
en nuestras lenguas las grandezas de Dios.  
Estaban todos estupefactos y perplejos, y comentaban:  
-¿Qué significa esto? Otros, por el contrario, se burlaban y decí-
an:  
-Están borrachos.  
 
Discurso de Pedro  
Entonces Pedro, en pie con los once, levantó la voz y declaró so-
lemnemente:  
-Judíos y habitantes todos de Jerusalén, fijaos bien en lo que pasa 
y prestad atención a mis palabras. Estos no están borrachos, co-
mo vosotros pensáis, pues son las nueve de la mañana. Lo que 
ocurre es que se ha cumplido lo que dijo el profeta Joel:  
En los últimos días, dice Dios, derramaré mi Espíritu sobre todo 
hombre ,  
y profetizarán vuestros hijos y vuestras hija." ,  
vuestros jóvenes." tendrán visiones, y vuestros ancianos, sueños;  
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no se irrita ni lleva cuentas del mal; 6 no se alegra de la injusti-
cia, sino que encuentra  
su alegría en la verdad.  
Todo lo excusa, todo lo cree,  
todo lo espera, todo lo aguanta.  
El amor no pasa jamás. Desaparecerá el don de hablar en nombre 
de Dios, cesará el don de expresarse en un lenguaje misterioso, y 
desaparecerá también el don del conocimiento profundo. Porque 
ahora nuestro saber es imperfecto, como es imperfecta nuestra 
capacidad de hablar en nombre de Dios; pero cuando venga lo 
perfecto, desaparecerá lo imperfecto.  Cuan- do yo era niño, 
hablaba como niño, razonaba como niño; al hacerme hombre, he 
dejado las cosas de niño. Ahora vemos por medio de un espejo y 
oscuramente; entonces veremos cara a cara. Ahora conozco im-
perfectamente, entonces conoceré como Dios mismo me conoce.  
Ahora subsisten estas tres cosas: la fe, la esperanza, el amor, pero 
la más excelente de todas es el amor. 

En este momento te pido que hagas una cosa distinta a 
la que has estado haciendo hasta ahora. Si durante este 
tiempo pasado lo importante era adentrarse en uno mis-
mo y escuchar a Dios en el silencio, ahora te pido otra 
cosa. Toma los textos y vete señalando aquellas cosas 
que crees son fundamentales a la hora de consrtruir una 
comunidad cristiana: 
• ¿Cuáles son los rasgos que configuran la comuni-

dad cristiana? 
• ¿Cuáles son las actitudes que han de tener sus 

miembros? 
• Toma los textos y las notas que has ido escribiendo 

a lo largo de estos días y haz lo mismo:  
        - ¿Cuáles son los rasgos que ha de tener una comu-
nidad cristiana? 
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bles, los rodeamos de especial cuidado. Asimismo tratamos con 
mayor decoro a los que consideramos más indecorosos, mientras 
que los que son presentables no lo necesitan. Dios mismo distri-
buyó el cuerpo dan- do mayor honor a lo que era menos noble, 
para que no haya divisiones en el cuerpo, sino que todos los 
miembros se preocupen los unos de los otros. ¿Que un miembro 
sufre? Todos los miembros sufren con él. ¿Que un miembro es 
agasaja- do? Todos los miembros comparten su alegría.  
Ahora bien, vosotros formáis el cuerpo de Cristo y cada uno por 
su parte es un miembro. y Dios ha asignado a cada uno un puesto 
en la Iglesia: primero están los apóstoles, después los que hablan 
en nombre de Dios, a continuación los encargados de enseñar, 
luego vienen los que tienen el don de hacer milagros, de curar en-
fermedades, de asistir a los necesitados, de dirigir la comunidad, 
de hablar un len- guaje misterioso. ¿Son todos apóstoles? 
¿Hablan todos en nombre de Dios? Enseñan todos? ¿ Tienen to-
dos el poder de hacer milagros, o el don de curar enfermedades? 
¿Hablan todos un lenguaje misterioso, o pueden todos interpretar 
ese len- guaje?  
En todo caso, aspirad a los carismas más valiosos. Pero aún, os 
voy a mostrar un camino que los supera a todos.  
 
El amor cristiano  
Aunque hablara las lenguas de los hombres y de los ángeles, si 
no tengo amor, soy como campana que suena o címbalo que reti-
ñe. y aunque tuviera el don de hablar en nombre de Dios y cono-
ciera todos los misterios y toda la ciencia; y aunque tuviera el 
don de hablar en nombre de Dios y conociera todos los misterios 
y toda la ciencia; y aunque mi fe fuese tan grande como para tras-
ladar montañas, si no tengo amor, nada soy. Y aunque repartiera 
todos mis bienes a los pobres y entregara mi cuerpo a las llamas, 
si no tengo amor, de nada me sirve.  
El amor es paciente y bondadoso; no tiene envidia,  
ni orgullo, ni jactancia.  
No es grosero, ni egoísta;  
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sobre mis siervos y mis siervas,, derramaré mi Espíritu  
en aquellos días, y profetizarán.  
y haré prodigios arriba, en el cielo, y señales abajo, en la tierra,  
sangre y fuego y torbellinos de humo. El sol se convertirá en tinie-
blas , y la luna en sangre ,  
antes de que llegue el día del Señor, grande y glorioso.  
y todo el que invoque el nombre del Señor, se salvará . 
 
Vida en la comunidad  
Los que había sido bautizados perseveraban en la enseñanza de los 
apóstoles y en la unión fraterna, en la fracción del pan y en las ora-
ciones. Todos estaban impresionados, porque eran muchos los pro-
digios y señales realizados por los apóstoles. Todos los creyentes 
vivían unidos y lo tenían todo en común. Vendían sus posesiones y 
haciendas y las distribuían entre todos, según las necesidades de ca-
da uno. Unánimes y constantes, acudían diaria- mente al templo, 
partían el pan en las casas y compartían los alimentos con alegría y 
sencillez de corazón; alababan a Dios y se ganaban el favor de todo 
el pueblo. Por su parte, el Señor agregaba cada día los que se iban 
salvando al grupo de los creyentes.  
 

Nueva vida en Cristo  (Rm. 12) 
 Os pido, pues, hermanos, por la misericordia de Dios, que os ofrez-
cáis como sacrificio vivo, santo y agradable a Dios. Este ha de ser 
vuestro auténtico culto. No os acomodéis a los criterios de es- te 
mundo; al contrario, transformaos, renovad vuestro interior, para 
que podáis des- cubrir cuál es la voluntad de Dios, qué es lo bueno, 
lo que le agrada, lo perfecto.  
Os digo, además, a todos y cada uno de vosotros, en virtud de la gra-
cia que Dios me ha confiado, que no os estiméis más de lo debido; 
que cada uno se estime en lo justo, conforme al grado de fe que Dios 
le ha concedido. Porque así como en un solo cuerpo tenemos mu-
chos miembros y no todos los miembros tienen una misma función, 
así también nosotros, aunque somos muchos, formamos un solo 
cuerpo al que- dar unidos a Cristo, y somos miembros los unos de 
los otros. Puesto que tenemos dones diferentes, según la gracia que  
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Dios nos ha confiado, el que habla en nombre de Dios, hágalo de 
acuerdo con la fe; el que sirve, entréguese al servicio; el que en-
seña, a la enseñanza; el que exhorta, a la exhortación; el que ayu-
da, hágalo con generosidad; el que atiende, con solicitud; el que 
practica la misericordia, con alegría.  
 
Normas concretas de conducta  
Que vuestro amor no sea una farsa; detestad lo malo y abrazaos a 
lo bueno. Amaos de verdad unos a otros como hermanos y rivali-
zad en la mutua estima. No seáis perezosos para el esfuerzo; 
manteneos fervientes en el espíritu y prontos para el servicio del 
Señor. Vivid alegres por la esperanza, sed pacientes en la tribula-
ción y perseverantes en la oración. Compartid las necedades de 
los creyentes; practicad la hospitalidad. Bendecid a los que os 
persiguen; bendecid y no maldigáis. Alegraos con los que se ale-
gran; llorad con los que lloran. Vivid en armonía unos con otros 
y no seáis altivos, antes bien poneos al nivel de los sencillos. y no 
seáis autosuficientes.  
A nadie devolváis mal por mal; pro- curad hacer el bien ante to-
dos los hombres. Haced lo posible, en cuanto de vosotros depen-
da, por vivir en paz con todos. No os toméis la justicia por vues-
tra mano, queridos míos, sino dejad que Dios castigue, pues dice 
la Escritura: A mí me corresponde hacer justicia; yo daré su me-
recido a cada uno. Esto es lo que dice el Señor. Por tanto, si tu 
enemigo tiene hambre dale de comer, si tiene sed, dale de beber. 
Actuando así, harás que enrojezca de vergüenza.  
No te dejes vencer por el mal; antes bien, vence al mal a fuerza 
de bien.  
 
Los dones del Espíritu (Icor 12-13) 
  En cuanto a los dones del Espíritu, no quiero, hermanos, que si-
gáis en la ignorancia. Como sabéis, cuando no erais cristianos, os 
dejabais arrastrar ciegamente hacia los ídolos mudos. Por eso os 
hago saber, que nadie que hable movido por el Espíritu de Dios 
puede decir: «Maldito sea Jesús». Como tampoco nadie puede 
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decir: «Jesús es Señor», si no está movido por el Espíritu Santo.  
Hay diversidad de carismas, pero el Espíritu es el mismo. Hay 
diversidad de ministerios, pero el Señor es el mismo. Hay diver-
sidad de actividades, pero uno mismo es el Dios que activa todas 
las cosas en todos. A cada cual se le concede la manifestación del 
Espíritu para el bien de todos. Porque a uno el Espíritu lo capaci-
ta para hablar con sabiduría, mientras a otro el mismo Espíritu le 
otorga un profundo conocimiento. Este mismo Espíritu concede a 
uno el don de la fe, a otro el carisma de curar enfermedades, a 
otro el poder de realizar milagros, a otro el hablar en nombre de 
Dios, a otro el distinguir entre espíritus falsos y verdaderos, a 
otro el hablar un lenguaje misterioso ya otro, en fin, el don de in-
terpretar ese lenguaje. Todo esto lo hace el mismo y único Espíri-
tu, que reparte a cada uno sus dones como él quiere.  
 
Diversidad de miembros, pero un solo cuerpo  
          Del mismo modo que el cuerpo es uno y tiene muchos 
miembros, y todos los miembros del cuerpo, por muchos que 
sean, no forman más que un cuerpo, así también Cristo. Porque 
todos nosotros, judíos o no judíos, esclavos o libres, hemos reci-
bido un mismo Espíritu en el bautismo, a fin de formar un solo 
cuerpo; y todos hemos bebido también del mismo Espíritu. Por 
su parte, el cuerpo no está compuesto de un solo miembro, sino 
de muchos. Si el pie dijera: «Como no soy mano, no soy del 
cuerpo», ¿dejaría por esto de pertenecer al cuerpo? y si el oído 
dijera: «Como no soy ojo, no soy del cuerpo», ¿dejaría por esto 
de pertenecer al cuerpo? Si todo el cuerpo fuera ojo, ¿cómo po-
dría oír? y si todo fuera oído, ¿cómo podría oler? Con razón Dios 
ha dispuesto cada uno de los miembros en el cuerpo como le pa-
reció conveniente. Pues si todo se redujese a un miembro, ¿dónde 
estaría el cuerpo? Por eso, aunque hay muchos miembros, el 
cuerpo es uno y el ojo no puede decir a la mano: «No te necesi-
to»; ni la cabeza puede decir a los pies: «No os necesito».  Al 
contrario, los miembros del cuerpo que consideramos más débi-
les son los más necesarios, ya los que consideramos menos no-


